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Congresos Homeopáticos 
y actuación de la "liga Híspano-Amerícana Pro-Homeopatía' 

En el número anterior de E L S O L DE MEISSEN dimos cuenta de 
la tundación de la «Liga Hispano-Americana Pro-Homeopatía» y 
del acta de constitución de la misma, en lo de abril de 1929. El 
título de la Asociación y el de su órgano oficial, expresan clara
mente que el hahnemanismo y el hispano-americanismo han de 
ser los puntos cardinales de nuestra actuación. El artículo segundo 
de nuestros Estatutos dice: «i?/ objeto de la Liga es difundir los 
principios científicos de la Homeopatía y los ventajosos resultados 
de su práctica aplicación. Fomentar el estudio de los problemas 
científicos relacionados con la Homeopatía, la enseñanza de ésta y la 
propagación de la Doctrina de HAHNEMANN en toda su pureza. 
Procurar el mayor desarrollo de dicha ciencia en todos sus órdenes», 
etcétera, etc. 

Así no es de extrañar que la Liga ponga todo su apoyo moral 
y material en favor de los Congresos de Homeopatía, bien sean 
estos nacionales o internacionales, ya que la experiencia ha demos
trado plenamente, y en todos los países, que los esfuerzos de una 
veintena de médicos homeópatas agrupados formando una sociedad 
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exclusivamente médica son prácticamente estériles por mucho que 
sea su entusiasmo y actividad, no ya para contrarrestar la pro
paganda alopática, sino aun para dar/e de vida úntelos millATcs de 
personas que en nuestra patria ni aun de nombre conocen la 
Homeopatía. 

Decíamos en abril que un pensamiento dominaba en todos nos
otros: honrar al Maestro y ser dignos discípulos suyos, y un solo 
deseo: dar el merecido impulso al / Congreso Nacional de Medicina 
Homeopática, y hoy podemos añadir que nuestros esfuerzos no han 
sido estériles, ya que el Congreso celebrado en Madrid en 37 a 31 
de mayo de 1929, ha sido un pleno éxito: científico, social y de pro
paganda homeopática. En la Villa y Corte se reunieron una serie 
de compañeros homeópatas españoles que ni de vista se conocían 
y allí pudimos comprobar que en el ánimo de todos una idea impe
riosa dominaba: la de «unirse para triunfar». 

Por esto fué acogida con gran entusiasmo la idea de que España 
no faltara al Congreso de Méjico, que ha de celebrarse en 10 a 16 
de agosto próximo y que el Delegado español, a la vez que 
portador de una película cinematográfica de los actos del Congreso 
Nacional lo sea también de un apretado abrazo de confraternidad 
hispano-mejicana. 

Obligado por la fuerza de las circunstancias E L S O L OB MEISSEN 

dedica este número y el siguiente, respectivamente, a los Congresos 
Homeopáticos de Madrid y de Méjico, para en lo sucesivo con
sagrar preferente atención a los artículos de índole práctica y de 
vulgarización científica de la Homeopatía, correspondiendo al cre
ciente interés que ha despertado nuestra Revista entre las clases 
intelectuales hispano-americanas. 
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Impresiones acerca del 

I Congreso Nacional de Medicina Homeopática 
Por el DR. JUAN VERGÉS PAYRÓ 

Presidente de la «Liga Hispano-Americana Pro-Homeopatía» 
y PyetidtHte dt Honor del Congreso. 

Convencido de que la Homeopatía está en cierto modo estancada 
en nuestra patria por falta de intercambio científico y amistoso 
entre los médicos homeópatas de las varias regiones, había decidido 
ir a Madrid para conocer personalmente a muchos de tan valiosos 
elementos, y contribuir con mi grano de arena en este Congreso, 
Cuyo éxito estaba ya descontado, conociendo las figuras que lo 
patrocinaban y el entusiasmo de la Junta Organizadora. 

Mi reciente nombramiento de Presidente de la «Liga» me obli
gaba doblemente a no faltar a esta reunión homeopática nacional, 
tanto más cuanto que los compañeros de Madrid al honrar mi cargo 
de la «Liga», me honraban a mí, con el título de Presidente de 
Honor del Congreso. Por esto creo un deber expresar aquí mi 
agradecimiento a los compañeros de Barcelona que tan inmerecida
mente me elevaron al cargo, que ostento orgulloso, de la «Liga» y 
a los de Madrid por la distinción de que hicieron objeto a la Enti
dad que presido, y que casi al nacer brilla ya como estrella de 
primera magnitud. 

Después de estas consideraciones he de dar a nuestros lectores 
y compañeros homeópatas que se privaron del placer de asistir a 
tan memorable Asamblea, mis impresiones personales relacionadas 
con este Congreso: La primera y excelente impresión la recibí ya 
en la estación de Francia al partir el tren para Madrid, pues nada 
menos que tres departamentos ocupaba la representación catalana 
que iba al Congreso. No hay que decir cuan franca cordialidad 
reinó entre nosotros y cuan veloces transcurrieron las horas del 
viaje, hasta que, llegados a Madrid, una comisión de homeópatas, 
acompañados de sus esposas salió a recibirnos y darnos afectuosa 
bienvenida. 
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Como no voy a dar una reseña del Congreso, sino sencillamente 
una impresión del mismo, diré que fueron dignos de notar tres as
pectos : el social^ el científico y el de organización. 

En el primer aspecto no cabe pedir más: estaban presentes en 
las varias sesiones, elevadas fíguras políticas, intelectuales y de la 
prensa. Presidió la sesión inaugural el Excmo. Sr. Martínez Anido; 
vimos también al General Luque, ex ministro de la Guerra; al Ins
pector General de Sanidad, etc. 

En el aspecto científico, recordamos la venerable 'figura del 
doctor Alfredo Chápuli, de Cartagena, cuyo semblante tiene gran 
parecido con HAHNKMANN, y que en sus palabras se revela ense
guida al hombre modesto y estudioso, y que es un fervoroso hahne-
maniano. Los Dres. Agustín Romero y Cristóbal Ariza, ambos de 
Sevilla, causaron también una grata impresión. Saludamos al 
doctor Amancio Meseguer de Orihuela, al que conocíamos desde 
el Congreso de Barcelona, y vimos por vez primera a una serie de 
compañeros de las varias regiones, a quienes saludamos confra-
ternalmente. En cuanto a los trabajos presentados fueron en tal 
cantidad, que muchos de ellos no pudieron leerse íntegros, y sí 
sólo las conclusiones. Entre ellos recordamos: 

Dr. L. Bas, de Cartagena: Buthus occitanus (escorpión). 
Patogenesia original y casos clínicos propios. 

Dr. Juan Bertrán, de Barcelona: El cáncer y la Homeopatía. 
Dr. Pedrero, de Valladolid: Irido-díagnóstico y la Homeopatía. 
Dr. Valenzuela, de Madrid: El tratamiento homeopático de los 

vómitos en la infancia. —Las enfermeras visitadoras. 
Dr. R. Alfonso, de Madrid: La individualización del enfermo 

y del remedio. 
Dr. Juárez Cejudo, de Madrid: Gastritis. — Dispepsias neuro-

morbosas. Casos clínicos. 
Dr. Hernández Jordán, de Madrid: Tratamiento homeopático 

del Tuberculoso. — KENT, filósofo y maestro. 
Dr. Juárez Prieto, de Madrid: HAHNEMANN, su vida y su 

obra — Fibromiomas uterinos. 
Dr. P. Barco, de Madrid: Casos clínicos. — Tratamiento de la 

catarata. Dr. J. Pellicer, de Madrid: La epilepsia. 
Dr. Corona, de Madrid: Tratamiento de la cistitis. 
Dr. L. Torrent, de Barcelona: Reivindicación del tratamiento 

médico de la apendicitis. 



EL SOL DE MKISSEN 5 3 

Dr. Torres Oliveros, de Madrid: El emanómetro de Boyd. 
Dr. Ojeda, de Madrid: Varios casos de autoterapia ótica.— 

Cirugía homeopática. 
Sr. Marqués de los Salados: La mujer, la Medicina y la 

Homeopatía. Dr. Barco Grimaldos, de Santa Isabel: La Homeopa
tía en el Muni. 

Dr. González Magán, de Madrid: Algunos casos de eczema. 
Dr. Fernández Aldave, de Madrid: Neurosis. 
Dr. Caro, de Guádix: Piorreas alveolares. 
Dr. Jesús González, de Madrid: Síndromes parkinsonianos. 
Dr. Benítez Franco, de Cieza: El tratamiento de la hipertensión. 
Dr. Ricardo Villamor, de Madrid: Deontología homeopática. 
Dr. Hernández Galicia, de Madrid: Asistolias. 
Dr. González Bernal: El laboratorio, como auxiliar del 

homeópata. 
Dr. De la Iglesia Caruncho, de Madrid: La radioterapia y la 

Homeopatía. 
En síntesis: el aspecto cientíñco fué realmente notable, y el 

entusiasmo despertado tan grande, que con toda probabilidad se 
editarán todas los ponencias y temas presentados formando un ver
dadero y útilísimo LlBRO DEL CONGRESO que perpetúe su memoria,. 

En cuanto al aspecto de organización hay que elogiar sin reser
vas al Excmo. Sr. Marqués de los Salados, Director del «Instituto 
Homeopático y Hospital de San José», y al Dr. Torres Oliveros, 
Secretario general, sobre quien recayó la pesada carga de organiza
ción preliminar y que no descansó un momento en toda la duración 
del Congreso. Finalmente merecen muchos elogios la magnífica ex
cursión a Toledo, y la organización del banquete de despedida, en 
los que el Dr. Hernández Jordán y su esposa extremaron su solici
tud y atenciones para con todos los Congresistas, y por último los 
poderes públicos dieron una nota muy agradable interesándose por 
la Homeopatía y prometiendo estudiar nuestras peticiones. 
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I Congreso Nacional 
de Medicina Homeopática 

Celebrado ea Madrid ea 27 a 31 de Maya de I92f 

Reseña por el D i . ADCUSTO VIMTALS, 

Contejero-Delegado del Congreso. 

Kl domingo 26 de mayo de ¡g2<^, emprendimos el viaje a Ma
drid con un tiempo verdaderamente primaveral, la representación 
de los médicos homeópatas catalanes integrada por el Dr. Balari, 
Presidente efectivo del Congreso ; el Dr. Juan Vergés Payró, Pre
sidente de la «Liga Hispano-Americana pro Homeopatía» ; el doc
tor Augusto Vinyals, Director de la Revista homeopática IEL SOL 
DE MEISSEN ; el Dr. Rodolfo Leiva, y el Dr. Pedro Mayol. Acom
pañaban a esta comitiva las señoras de Balari, de Vergés y de 
Mayol ; las señoritas Magda Soler, Adela Vergés y María Vidal, 
y los señores Pedro Vidal y esposa. 

Creo oportuno anticipar aquí que la representación catalana en 
el Congreso de Madrid fué bastante numerosa, pues, además de 
los citados, hallamos inscritos como congresistas a los Dres. Juan 
Bertrán y Laureano Torrent, de Barcelona, y los Dres. Víctor Me-
léndez, de Tortosa, y Francisco Javier de Benavent, de Sabadell, 
que, por cierto, fué honrado con el cargo de Presidente de Honor 
del Congreso. Inscribióse también como Congresista el señor don 
F'rancisco Seguí, de Tarragona, uno de los más entusiastas propa
gandistas de la Homeopatía en nuestra patria. 

Réstame añadir que, como remate a la buena jornada del do
mingo, llegamos felizmente a Madrid y, ya en la estación, nos 
dieron la bienvenida una brillante representación de los homeópatas 
madrileños: entre ellos recordamos a los Dres. Barco, Ojeda, 
Sánchez Corona, Valenzuela, Juárez, Torres Oliveros, Hernández 
Jordán, etc., muchos de ellos acompañados de sus familias, lo que 
dio a nuestra llegada una cordialidad que nos impresionó ya muy 
favorablemente ; ella fué un reflejo de las mil y una atenciones que 
en todos los actos del Congreso nos prodigaron los colegas ma
drileños. 
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SBSIÓN INAUGURAL 

LUNES 27 DE MAYO DE 1929 

Poco antes de la hora anunciada presentaba ya lucido aspecto 
el «Instituto Homeopático y Hospital de San José.., engalanado 
como en los mejores dias de fiesta, y es que en una de sus grandes 
salas, espléndidamente decoradas y habilitadas precisamente para 
las tareas del Congreso, iba congregándose lo más selecto de la 
sociedad matritense y las familias de los congresistas que expre
samente habían venido de las más apartadas regiones para asistir 
al PRIMER CONGRESO NACIONAL DE MEDICINA HOMEOPÁTICA. 

El salón, espléndidamente adornado con tapices y flores, os
tentaba, en lugar preferente, un hermoso cuadro al óleo en grandes 
dimensiones del Maestro Inmortal HAHNEMANN ; a ambos lados 
retratos también al óleo de los hermanos Puig y Monmany, cuyo 
gran entusiasmo por la Homeopatía lo demostraron oportunamente 
con grandes donativos al «Instituto Homeopático y Hospital de 

San José... . j T 
La sala, como hemos dicho, presentaba lucido aspecto La 

asistencia era realmente selecta y distinguida, predominando el 
bello sexo. Numéricamente pasaba del centenar, pues en los pri
meros momentos de celebrarse la sesión conté ya 108 asistentes al 
acto, al que paulatinamente se añadieron algunos más. Consigno 
el hecho, pues por un lamentable reparto de Correos, las invita
ciones cursadas no fueron entregadas el sábado, como se esperaba, 
sino el lunes después de celebrada la sesión inaugural. Así y todo, 
por el simple anuncio en la prensa diaria, no faltaron oyentes; 
mas esto explica que en los siguientes días aumentara el numero 
de los asistentes a las varias sesiones. 

A las once y cuarto quedó constituida la Mesa bajo la presi
dencia honoraria del Excmo Sr. Martínez Anido, ministro de Go
bernación. A su derecha el General Luque, ex ministro de la Gue
rra • el Dr. D. Miguel Balari, Presidente efectivo del Congreso; 
el Excmo. Sr. Marqués de los Salados, Director del «Instituto 
Homeopático y Hospital de San José..; el Dr. Patricio Barco, y el 
Prof. Dr. Castro Pascual, de la Facultad de Farmacia. A la iz
quierda del Presidente el Director General de Sanidad ; el Dr. Juan 
Vergés Payró, Presidente de la <(Liga Hispano-Americana pro 
Homeopatía..; Dr. Augusto Vinyals, Consejero-Delegado del 
Congreso; Dr. Anselmo Hernández Jordán, "Tesorero, y Dr. Rai
mundo Alfonso. 
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Como secretarios actuaron : el Dr. Torres Oliveros, Secretario 
general del Congreso, y Dr. Juárez Cejudo, Secretario de actas. 

El Excmo. Sr. Martínez Anido, en un breve discurso, dio la 
bienvenida a los señores congresistas y cedió la palabra al Exce
lentísimo Sr. xMarqués de los Salados, quien, muy emocionado, 
dijo que hoy era un día de gala para el Hospital, no porque ofrez
ca riquezas, sino portjue en él se albergan los más entusiastas 
homeópatas españoles, unidos en su amor al Maestro ; dijo que 
hoy el Sol de Meissen brilla en Madrid y brillará para ¡luminar 
con sus resplandores a la ciencia médica, premiando el trabajo de 
los médicos hometípatas españoles. 

El Dr. Torres Oliveros da lectura a la .Memoria reglamentaria, 
dedicando ante todo un recuerdo al primer Marqués de Núñez y a 
los Dres. Fernández del Río, Tomás Pellicer, García López, Oli-
ver, Pardo, Sacristán, etc., \ a cuantos trabajaron con denuedo en 
bien de la Homeopatía matritense. Relató los trabajos prelimina
res y de organización del Congreso ; dio cuenta de las numerosí
simas adhesiones recibidas, y entre ellas recuerdo las de los doc
tores Fulgencio Moner, de Tarrasa; Amado Gort, de Barcelona ; 
Meléndez Rico y Tomás Homedes, de Tortosa; Soler Martínez, 
de Murcia ; Leandro Bas, de Cartagena ; Laureano Torrent, Jaime 
Grau Berenguer y Pedro Montaña, de Barcelona ; Diez de Ulzu-
rrún, de Pamplona ; Julio Abad, de San Sebastián ; Bertrán, de 
Barcelona; Saqués, de Valencia; Vázquez de la Plaza, de Cór
doba ; Dr. Bier, de Berlín ; Dr. Higinio G. Pérez, de México ; 
Rafael Romero, de Mérida de Yucatán ; Dr. Galhardo, de Río 
Janeiro, y Dr. Boyd, de Glasgow. 

El Dr. D. Miguel Balari, Presidente efectivo del Congreso, 
pronunció un brillante y documentado discurso, en el que recordó 
que en lo de agosto de i82g, los discípulos de HAHNEMANN, desde 
puntos lejanos, acudieron a Cóethen (Alta Sajonia), donde a la 
sazón residía el Maestro, para tributarle un homenaje de recono
cimiento con motivo del cincuentenario de su doctorado en la Uni
versidad de Erlangen (Baviera), dando lugar este acontecimiento 
al Primer Congreso de Homeopatía, cuyo centenario se conmemo
rará en breve en Méjico. 

Dijo que los homeópatas nos hallábamos en posesión de la 
Verdad en Medicina, porque ajustábamos nuestra indicación a una 
doctrina informada por la Ciencia, esto e s : Por leyes y principios 
en los cuales se fundamenta ; de ahí que en nuestros congresos 
— que mejor podrían llamarse Convenciones — VENIMOS A AFIR

MAR, no a discutir nada esencial de nuestro credo científico, porque 
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en él estamos todos completamente identificados, pues LOS 137 
AÑOS de existencia de una Doctrina, de una verdadera Escuela 
Médica, demuestran que los homeópatas no somos unos advene
dizos en el campo de las ciencias médicas, pues, nadie que sea me
dianamente culto y esté libre de prejuicios puede negar la efectivi
dad de los éxitos que durante una serie ininterrumpida de años se 
han logrado con los tratamientos homeopáticos. 

Nuestro método curativo es campo abierto, donde aquellos que, 
libres de prejuicios y resquemores, quieran venir a observar, halla
rán multitud de medios para convencerse acerca de hechos sor
prendentes que nada tienen que ver con la fe y la sugestión, como 
algunos erróneamente afirman. A la Homeopatía se viene después 
de haber visto ; y una vez convencidos, ante la evidencia de éxitos 
indiscutibles, nada puede apartarnos de ella, lo cual motiva que 
nuestros adversarios califiquen de fanatismo, en múltiples ocasio
nes, lo que sólo demuestra consecuencia. 

I>el mismo modo que no somos unos advenedizos, tampoco 
somos los homeópatas unos indocumentados, pues por millares se 
cuentan los voliímenes de medicina homeopática donde los médi
cos más eminentes del mundo tian vertido el oro purísimo de sus 
imparciales observaciones, fruto de dilatada práctica, y de com
probaciones escrupulosas verificadas a la cabecera del enfermo. 
Muchas son verdaderas obras maestras, encaminadas a procurar 
el mejor bien público y la utilidad particular de nuestros seme
jantes. 

Incluso podría añadir que los homeópatas poseemos rancios 
pergaminos de nobleza, pues la mayoría de las verdades a que ren
dimos culto científico son de muchos millares de años, anteriores 
a las más remotas escuelas médicas de que se tiene noticia, por 
ser Leyes Naturales a las que Dios encomendara el proceso de la 
curación de las enfermedades que el hombre tenía de padecer y 
por tanto fueron puestas a su disposición, desde el primer instante 
en que fué éste creado. Efectivamente, la Ley de los Semejantes 
ha existido siempre. HAHNEMANN no hizo más que descubrirla, y 
si las leyes que rigen la Homeopatía son tan remotas como el 
mundo, el abolengo de su aplicación práctica se remonta a su fun
dación, e incólume llega a nosotros, sin ingerencias extrañas, sin 
entroncamientos que hayan venido a alterar la ortodoxia de la doc
trina que los homeópatas hahnemanianos aplican hoy con la mis
ma pureza con que por el Maestro fué concebida. 

Séame permitido preguntar a los que quizá crean hiperbólicas 
mis frases, si saben de alguna otra escuela médica que pueda os-
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tentar 137 años de triunfos continuados, jamás desmentidos, de 
comproliaciones obtenidas bajo la misma enseña, con la vista fija 
en unos principios fundamentales que han resistido impertérritos 
el desencadenado temporal de hipótesis, teorías, sistemas y méto
dos más o menos ingeniosos que han ido desfilando por el escena
rio médico, durante tal lapso de tiempo. Antes de contestarme, que 
se asomen al libro de la Historia, digo mal : que repasen siquiera 
el archivo de su memoria los (|ue hayan vivido treinta y cinco años 
de vida profesional y recuerden el vértigo de las innovaciones te
rapéuticas, los diversos y encontrados tratamientos, los padrinos 
de las nuevas teorías despotricando contra lo que ayer ensalzaron 
\ alabando hoy lo (jue mañana cayó en olvido, y ved cómo nos
otros, en cambio, vivimos ajenos a este incesante flujo y reflujo 
de modernas hipótesis: nuestras tesis nos atrincheran : nos defien
den nuestros códigos, nuestras profundas convicciones nos tran-
(¡uilizan de inquietudes profesionales, porque la terapéutica hahne-
maniana cura hoy como ayer, y ayer como el día que el Maestro 
descubriera su eficacia, y así, mientras el mundo exista, su apli
cación será igual a la cabecera del enfermo : nuestro Aconiium, 
nuestra BellAdonna, nuestro Mcrcurius. etc., obrarán siempre como 
a tales, llevando a cabo curaciones con idénticos resultados. 

Habló extensamente de curaciones y estadísticas comparadas, 
de las ventajas del método homeopático que, acortando la enfer
medad, disminuyen los paros forzosos en fábricas y talleres por 
enfermedad ; al aumentar el porcentaje de curaciones muy superior 
al de otras escuelas médicas, la Homeopatía favorece así al au
mento de la población. Destruyendo las taras orgánicas en dos 
o tres generaciones evita la degeneración de las familias y del li
naje, robusteciendo la raza, y por si esto fuera poco es a la vez la 
menos dispendiosa, quizá en un 40 por ÍOO a la Escuela alopática. 

Finalmente d i jo : Como se ve, nuestra Doctrina está pronta 
a prestar grandes servicios, y sus adeptos los médicos homeópatas 
españoles dispuestos a lanzarse dondequiera que sean llamados 
para servir a su patria, difundiendo por doquier su método cientí
fico curativo. 

; Qué nos falta, pues? Como Arquímides f>edía, nos falta sólo 
un punto de apoyo que no es otro que la protección de los altos 
poderes del Estado para que la Homeopatía sea levantada al nivel 
que se merece, por esto me adelanto a solicitar de Vos, Excelen
tísimo Señor, este apoyo y protección, con todos los respetos de
bidos a vuestra elevada jerarquía, en nombre de la grey homeó
pata española y de sus médicos, y no dudéis que así se imprimiría 
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un positivo avance al progreso de la Medicina en nuestra Patria. 
Empero, si por desgracia la avalancha de los intereses creados en 
Medicina lograse desviar el noble empeño de nuestros dignos go
bernantes, predisponiéndoles contra nuestros deseos, que son de la 
mayor conveniencia para la Patria y se frustraran nuestras lejítimas 
aspiraciones, lejos de desanimarnos, levantaremos nuestro espíritu, 
recordando que en otros países fué también dura la lucha y con 
constante tenacidad lograron vencer : pues no hay que olvidar que 
la estatua del gran sajón desde junio de 1900 levántase majestuosa 
no lejos del Capitolio en Washington. 

Finalmente el Sr. Martínez Anido terminó el acto con un breve 
discurso, en el que expuso cuánto se ha interesado siempre por 
cuanto haga referencia a la Medicina ; dijo que asistiendo a este 
Congreso, no sólo había cumplido su deber, sino que gustoso había 
venido y muy complacido quedaba del entusiasmo demostrado por 
sus componentes y manifestaciones hechas y que en lo posible 
procuraría atenderlas. Acto seguido declaró abierto el 1 CONGRESO 

NACIONAL DE MEDICINA HOMEOPÁTICA. 

Grandes aplausos terminaron el acto, y a seguido comenzó un 
brillante desfile del que se tomó una impresión cinematográfica. 
Esta cinta constituirá un recuerdo de e.ste Primer Congreso Na
cional, ya que en ella podrán contemplarse las figuras que lo 
patrocinaron, el brillante desfile de personalidades y los numero
sos congresistas y sus familias y los asistentes a la primera sesión. 
Esta cinta se continuó en las sesiones siguientes, y, cumpliendo 
el propósito de la comisión organizadora del Congreso, será pro
yectada en el ya próximo Congreso Internacional de Homeopatía 
que se celebrará en Méjico en 10 a i6 de agosto próximo, como 
homenaje a la nación hermana. 

SECCIÓN PRIMIERA 

ENSEÑANZA DE LA HOMEOPATÍA 

Presidente : Dr. Agustín Romero Loma, de Sevilla 
Secretario 1.": Dr. Amancio Meseguer, de Orihuela 
Secretario 2.°: Dr. J. Pardo Martínez, de Cartagena 

Constituida la Mesa a las cinco y cuarto, el Dr. Miguel Balari 
dio lectura a la ponencia, en la que reveló su vasta erudición, pues 
dio cuenta de lo que era la Enseñanza de la Homeopatía a partir 
del tiempo de HAHNEMANN, trató de los medios empleados en varios 
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países, las luchas que sostuvo desde su implantación y extendién
dose principalmente en la enseñanza de la Homeopatía en los paí
ses que, cual el Brasil, Méjico y los Estados Unidos, la tienen 
oficialmente reconocida por el Gobierno como independiente de la 
Escuela Alopática. Recordó que en España y en este mismo ((Ins
tituto Homeopático y Hospital de San José» dióse la enseñanza de 
la Homeopatía, y aun la expedición de títulos de homeópata a los 
ya graduados por la Escuela Oficial. 

Terminó diciendo que en la actualidad surge de nuevo la 
imperiosa necesidad de estudiar la Homeopatía, ya que todos los 
progresos en las ciencias modernas exigen al médico inteligente 
nociones o estudios de Homeopatía a tal extremo que, con o sin 
el apoyo oficial, es preciso no demorar ya más la enseñanza en 
serio de la Homeopatía, bien en cursillos particulares, en Madrid 
y en Barcelona a manera de Escuelas Ubres para jX)st-Graduados, 
bien solicitando el apoyo oficial. 

El Dr. Miguel de Ojeda lee una comunicación que presenta un 
allegado suyo, estudiante, el Sr. Ojeda, quien empieza diciendo 
que es un alumno enamorado de la Homeopatía, pues el gran va
lor de esta Doctrina ya se echa de ver desde el momento que tan 
acerbas críticas se la hacen. Algo debe tener de importante cuando 
a una ciencia se la desdeña sin estudiarla y en cambio logra en la 
práctica los deslumbrantes éxitos de la Homeopatía. 

Cita, por lo que valiere, que en la Biblioteca de la Facultad, 
llevado por sus deseos de estudiar algo la Homeopatía, no halló 
más libro que la Historia Critica de la Homeopatía, por el doctor 
Mata, y a ella dedica aquel autor nada menos que dos volumino
sos tomos. En una palabra, se desprecia la Homeopatía sin cono
cerla, y por esto insiste el alumno en la necesidad de enseñar la 
Homeopatía, bien con el carácter de obligatoria o el de voluntaria. 

lEl Dr. Vinyals interviene en la discusión de esta ponencia, 
diciendo: los antecedentes históricos revelan que siempre hubo 
tan mala fe en cuanto se trató de dar la enseñanza de la Homeopa
tía en centros oficiales alopáticos, que habría que meditar muy en 
serio este asunto, pues la Homeopatía no admite términos medios: 
o se enseña bien y con todas las garantías debidas o es preferible 
dejar la enseñanza tal como estaba en tiempo de nuestros abuelos. 

Recordó que en Ñapóles se trató ya de desprestigiar la Ho-
meíjpatfa en las primeras experiencias que sobre ella se hicieron 
de un modo oficial. Deseo, por tanto, reproducir aquí el siguiente 
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episodio, relatado en el primer tomo de La Reforma Médica, pu
blicado en Madrid, y que dice así: 

«El Dr. Cosme de Horatius, médico de Cámara, fué autorizado por 
el Rey para experimentar la Homeo{«t(a haW.tándose «1 e¿c ' ° " " ; de 
las salaVdel «Ospedale della Trinitá», de Ñapóles en 1828. Duró el 
experimento cinco7eses escasos, desde H.de marzo hasta el .0 de agos
to Horatius se unió con Romano, Gross. y o ros correhg.onar.os y l a 
Facultad de Medicina envió un numero agual de P'°^;'°'^'-^^P°^° 
tiempo se hizo circular el rumor de que los ^''^''^Z Vwír^Zuc^ol 
meo^tica se hallaban en malísimo estado; que había hab.do muchos 
mueíTos y que otros estaban agonizando. Llegó a oídos del Rey tan ab
surdo rumor, y, alarmado en el primer momento, d.spuso que el prínc pe 
real fuese en ^rsona para infomaarse de la verdad y, .»;^«; '« , ; f ' ' ^ 
exactas. Se personó el príncipe en la clínica y pidió la lista de las vícti
mas, a lo cíTal se le contestó que mal podían presentársela cuando no 
había ocurrido defunción alguna. Dijo entonces el príncipe, altamente 
satisfecho: «Luego todos los enfermos que aquí veo, ¿son entermos 

resucitados? , , , „ c ™o «-o 
..En la Memoria que publicó Horatius, dedicada al Rey, ahrma ca-

tegóricamente que de cerca de 200 enfermos de diversas afecciones agu
das y crónicas, graves muchas y benignas otras, sólo ocurrió una defun
ción, aliviándose notablemente la mayoría de los crónicos y curándose 
los demás agudos.» 

He aquí el resultado final del primer ensayo oficial efectuado 
en Ñapóles, y podría citar casos análogos de éxitos homeopáticos 
tergiversados por los compañeros de la Escuela Oficial, en vanos 
países. Para terminar diré que en San Petersburgo (hoy Lenin-
grado) ocurrió lo mismo con las experiencias homeopáticas lleva-
das a cabo por orden del Emperador Alejandro II, y cito esta 
observación porque en Rusia el poder del Zar era absoluto, y, no 
obstante, fueron tales les dificultades opuestas siempre por los aló
patas que, convencido de ellas, se desistió de estas experiencias 
hasta que, con grandes donativos que pródigamente se recogieron, 
así de las clases más altas como de las más necesitadas, se llegó a 
construir el grandioso Hospital Homeopático, frente al cual, en 
agradecimiento, se levantó el monumento al Emperador Alejan
dro II. Actualmente el Gobierno de los Soviets ha substituido el 
busto de Alejandro 11 por el de Roentgen, y se ha incautado del 
Hospital (a pesar de ser erigido por subscripción popular) para 
convertirlo en un Instituto Radiológico del Estado. 

Todo ello significa que el apoyo oficial o se presta bien o es 
preferible no aceptarlo. Por esto creo que conviene no olvidar los 
antecedentes históricos, pues la Historia se repite, y por ello con
viene puntualizar algunos de los extremos a que se refiere el doctor 
Balari, pues, a mi juicio, precisa hacer algo práctico, proponiendo 
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un Programa mínimo antes de aceptar el apoyo oficial, o estudiar 
el Programa máximo que se pueda desarrollar con el esfuerzo par
ticular, siguiendo el camino trazado en otros países con la creación 
de las Escuelas Libres de Homeopatía para los postgraduados. 
\ ' en uno y otro caso, a mi juicio, jamás debe ser obligatorio el 
estudio de la Homeopatía, sino siempre voluntaria, mas todo 
médico que quiera ejercer como homeópata ha de demostrar antes 
su suficiencia ante profesores homeópatas. Por esto creo que hoy 
día la Homeopatía deije tener ya todos los derechos y también 
todos los deberes de una especialidad claramente definida. 

El ü r . Cristóbal Ariza, de Sevilla, interviene diciendo que le 
parece mu\- bien la petición a los Poderes piibiicos, pero no la en
señanza obligatoria de unas nociones de Homeopatía, pues al que 
no se interesa o no es capaz de comprender esta maravillosa doc
trina, luego de no comprenderla vienen las burlas y es peor. Con
viene crear algo con nuestros esfuerzos y pedir luego apoyo oficial 
como algo dinámico, pues lo que conviene es que sea un gran mé
dico homeópata y no un negociante quien dirija esta institución, 
esta Escuela, de la que deben salir buenos discípulos de HAHNE-

MANN. Si entre todos los españoles hay algunos médicos homeópa
tas que sientan el ideal de difundir, de enseñar, de propagar la 
Doctrina Homeopática, éstos deben ser los que han de enfocar sus 
estudios para lograr la creación de una especialidad. No hay que 
mendigar al Estado un apoyo o subvención para tal o cual indi
viduo o entidad ; precisa ante todo crear una Escuela, o dar unas 
lecciones, presentar un Programa definido y llevarlo adelante con 
el apoyo oficial o el particular. Creo que son muchos los médicos 
que quieren aprender la Homeopatía. He aquí uno que quiere 
aprender. {Grandes aplausos terminan tan brillante intervención.) 

lEl Dr. Ruiz Ibarra, de Madrid, d ice: Embarazosa es mi ac
tuación en estos momentos, pues no soy médico homeópata y, no 
obstante, creo un deber intervenir haciendo resaltar la importancia 
y necesidad del estudio y enseñanza de la Homeopatía y concreta
mente creo merecen seria atención las orientaciones que ha expues
to el Dr. Vinyals acerca de la conveniencia o no de dar los estu
dios homeopáticos en una escuela de Alopatía. No soy médico 
homeópata, como he dicho ya, sino médico de otra escuela que no 
es éste el momento de exponer, pero que es una escuela vitalista 
y por lo tanto no está conforme con la Escuela Alopática. Es la 
ludha de una Doctrina contra UNA OPINIÓN, y a pesar de ello es 
mucha la labor que hay que desplegar. Hay una serie de prejuicios 
a destruir y por ello precisa combatir, y para combatir al enemigo 
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no se Duede ni se debe hacer en convivencia con él. Ello sería, em-

; L " d ' o Í m - n o s mimares, . , «1 Uneno " • " - ' " ' J X " ^ " « 0 
. , 1 • T./vv n i i K TRAER AL E N E M I G O A NUb- t i lKU 

tirle, y éste no es el camino : HAY QUE IKAE,K >^^ 
PROPIO TERRENO. {Grandes aplausos.) ., . .. . i„ 

El Dr. Balari interviene para una aclaración - ^ . c - n d o que lo 
Gue se trata es de evitar que cualquier médico de la Ant gua bs -
que se trata es ae evitar q ^ . j Homeopatía sin el 
cuela, hoy la única ohcial, pueda ejercer la F 
menor requisito, cosa a todas luces impropia Y^ <!"«' * f ^ « ffl 
dicho, ninguna enseñanza se ha dado de la " " « ^ ° P f ' ¿ j j ^ 
Facultad, v sí sólo burlas y desprecios « > " / ° " ° ^ ^ ; ^ ' ^ Í ^ ^ ^ ^ ^ J o 
que se trata de combatir. Por esto es hora ya de que cese tal estado 
de cosas y el que quiera ejercer la Homeopatía tenga que apren
derla como que es una verdadera especialidad. 

Kl Dr. Adrián García López, interviene ^ ' ^ ' f ^^ = 7;.";; 
cuarenta y cinco años que pisé este edificio, en e que han desfilado 
verdaderas figuras de la Homeopatía: l j ,más ''f]'^/^^^"^''^'^^ 
García López, Núñez, Flores, Jordán y Sillero, Esteban Espa ^a 
García Pinillo, etc., etc. Entonces teníamos sesión todos los días, 
se estudiaba la Homeopatía, se practicaba en las '^bnicas. 

Recuerdo precisamente que no lejos de aquí había una ábr,ca 
de albayalde v eran muy frecuentes los casos ¿e cóhcos saturnmos 
que venían a curarse en el Dispensario, y era de ver cómo unas 
dosis de Belladonna calmaban muchas veces como por ensalmo a 
estos enfermos. , 

Yo no sé cómo se da iioy la enseñanza de la " ^ « « P ^ '^ «" 
este Hospital, pero antes sé que se daba bien, y se daban títulos 
de Medico HoZépata, títulos que eran patente de suficiencia ho
meopática. Ha habido, pues, en este Hospital una ^^^f. ^ " ' ^ ^ ^ 
una Edad Media y una Edad Moderna y ^ " J ° d a s ellas han salido 
en mayor o menor número buenos médicos homeópatas y ah. e-
nemo! a los Juárez v a los hijos de mis compañeros de aquella 
é p r a ! ; todo esto se' ha logrado siempre SIN NECESIDAD DE APOYO 

OFICIAL. , ^ I u „ j 

Fl Dr. Castro pide la palabra y, apenas se levanta el bonda
doso e ilustrado Profesor de la Facultad de Farmacia «jue espon
táneamente es saludado por grandes aplausos, inequívoca prueba 
del afecto que en toda su actuación ha conquistado del auditorio. 

Dice el Dr. Castro que interviene sólo como informador, pues 
así no se le podrá combatir, pues Profesor de la Facultad Central 
y además Farmacéutico, debe de ser doblemente enemigo ( ! ) de 
los homeópatas. Felicita al Dr. Balari por Su ponencia tan sabia
mente desarrollada y cree que se han de recoger algunas de las 



6 4 KL SUL UE MEISSÜN 

observaciones del alumno üjeda, pues en ambas se trata de pro
blemas de enseñanza y a la enseñanza se viene dedicando hace 
ya algunos años. Sigue diciendo : La enseñanza de la Homeopatía 
es igual a todas las demás enseñanzas en el momento presente. No 
existe Illa Ciencia oficial», sino sólo la Ciencia. He entendido 
siempre que la Universidad no puede cerrar el paso a nada que 
sea Ciencia, ya que la palabra Universidad significa Universalidad 
de conocimientos. La minoría más minoría debe tener su puesto en 
la Universidad, pues la Universidad no puede ser misoneísta y 
el minoritario de hoy será el mayoritario de mañana. 

Si la Universidad fuera autónoma, no habría de rechazar la 
exposición lógica, científica, razonada, contributiva. Debe irse a 
pedir una asignatura obligatoria o voluntaria o tal vez más asig
naturas. Hay que presentarse, aunque sea un solo individuo, y 
recuerda que así pasa con las ideas filosóficas, políticas, etc., y que 
ideas antitéticas han tenido su puesto en la Universidad, y lo que 
ayer era una genialidad casi inadmisible es hoy ya cosa corriente, 
lo que era extrema izquierda es ya hoy espíritu conservador. 

Debemos, pues, lo primero preguntar a los congresistas : 
¿ Hay que pedir una asignatura Para la enseñanza de la Ho

meopatía ? 
— Sí, o no. Y pensar por cuenta propia : ;, Sería conveniente 

que en el Claustro hubiera una asignatura de Homeopatía? Y 
¿ cómo nos iría ? 

Lo que importa es la VERDAD. La Ciencia es la Guerra. 

MARTES 28 DE MAYO DE 1929 

Homeopatía filosófica y Homeopatía experimental 

Por la mañana a las once, como estaba anunciado, reunióse 
la Sección segunda del Congreso, quedando constituida la Mesa en 
la forma siguiente : 

Presidente : Dr. .Alfredo Chápuli, de Cartagena 
Secretario / . " : Dr. Juan Clavel Falcó, de Alicante 
Secretario 2.": Dr. J. Pedrero Valles, de Valladolid 

El ponente del tema : HOMEOPATÍA FILOSÓFICA V HOMEOPATÍA 

EXPERIMENTAL, Dr. Manuel Torres Oliveros, de Madrid, desarrolló 
ampliamente dicho tema, lamentando que por su mucha extensión 
no pKjdamos reproducir, limitándonos tan sólo a publicar sus con
clusiones : 

PRIMERA. Crear en España la sede de la Experimentación 
homeopática, conforme a las más exigentes técnicas modernas. 
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SEGUNDA. Incluir los estudios de psicología y filosofía médi
cas en los programas a seguir en la enseñanza homeopática. 

El Presidente de la Mesa, Dr. . \ . Chápuli, abrió un turno de 
discusión sobre la ponencia, v como nadie hizo objeción alguna 
a la misma, levantó la sesión, dando un voto de gracias al confe
renciante, que fué muy aplaudido. 

Por la tarde a las cinco, los señores congresistas fueron invi
tados a la visita del Hospital Homeopático de San José, esplén
didamente atendidos por el Marqués de los Salados y un Comité 
de distinguidas damas, siendo obsequiados con un te, muy bien 
servido por el Restaurant Molinero, todos los congresistas ; repar
tiéronse ramos de flores a las señoras y una espléndida cesta de 
ñores fué ofrecida a la Sra. de Balari. 

Por la tarde, el Prof. Dr. Castro Pascual dio su anunciada 
conferencia: <(E1 Proceso de la inmunidad activa y la Doctrina 
homeopática», siendo muy aplaudido. 

Por la noche : Función de Gala en honor a los congresistas en 
el Teatro Fontalba. 

MIÉRCOLES 29 DE MAYO DE 1929 

A las once de la mañana. Constitución de la Tercera sección : 
Los modernos tratamientos médicos; sus relaciones con la Ho
meopatía. 

Presidente : Dr. J. Vergés Payró, de Barcelona 
Secretario /.": Dr. Juan Antonio Cornejo, de Valdepeñas 
Secretario 2.": Dr. Rodolfo Leiva, de Badalona 

Concedida la palabra al ponente del tema, Dr. M. Ojeda, des
arrolló su conferencia con un acopio de datos realmente extraor
dinarios, lo que dio una extensión exagerada a este tema, y, en su 
afán de formar un puente entre los homeópatas y los alópatas, se 
extendió en una serie de consideraciones propias de la Escuela 
Mixta o Ecléctica, que si en algún tiempo alcanzó efímera gloria 
hoy está ya definitivamente juzgada. Ello no obstante, dio lugar 
a una serie de intervenciones que lograron prolongar en demasía 
esta sesión, y que desde luego hubieran podido evitarse si el autor 
no se hubiera extendido exponiendo sus opiniones personales di
vergentes de la Doctrina homeopática y que ninguna falta hacían 
para llegar a las conclusiones que presentó y que fueron aproba
das unánimemente, pues en éstas y sólo en éstas, cuanto dijo no 
alteraba para nada el espíritu hahnemaniano. 
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A las cinco de la tarde dióse la anunciada lección oral de 
Materia médica homeopática, por el Dr. Miguel Balari. Real
mente esta tarde estuvo magistral en la exposición de sus Icono
grafías patogenéticas, y con ellas a la vista demostró la facilidad 
con que se hacían las comparaciones de los síntomas y las diferen
ciaciones patogenéticas. Recibió las felicitaciones de todos, pues 
sin duda alguna su método iconográfico constituye uno de los ma
yores progresos didácticos para la enseñanza de las difíciles pato
genesias hahnemanianas. Añadió el conferenciante que pensaba 
presentar estas Iconografías al Congreso Internacional de Méjico, 
y en el ánimo de todos estaba que allí como aquí alcanzará un 
éxito completo. 

Acto seguido leyéronse algunas de las comunicaciones, entre 
ellas recordamos la del Dr. Rodolfo Leiva acerca de las radiaciones 
estelares, presentando un esbozo de patogenesia de un nuevo me
dicamento que denomina : Macrocosmos, y del que obsequió a los 
homeópatas que lo solicitaron una muestra a la I2 x , para que se 
puedan preparar por sí mismos más altas dinamizaciones. Fué un 
trabajo muy interesante y cautivó a todos por la claridad de con
ceptos y brillante exposición de su autor el Dr. Leiva, que preparó 
el remedio en Gtuitemala y lo experimentó allí y más tarde en 
Buenos Aires, deduciéndose de estas experiencias que este medi
camento posee una poderosa acción, especialmente para los tejidos 
neoplásicos y para trastornos del metabolismo nutritivo. 

Nuestro amigo y compañero el Dr. Juan Vergés leyó también 
una comunicación, muy interesante : Individualización en el trata
miento de la neumonía. Fué muy aplaudido. 

Por falta material de tiempo leyéronse las conclusiones de al
gunas comunicaciones más y quedaron aún otras sobre la mesa. 

Por la noche : Función de Gala en honor de los señores con
gresistas en el Teatro de la Comedia. 

JUEVES 30 DE MAYO DE 1929 

Excursión a Toledo 

Siendo este día la Festividad del Corpus Christi, organizóse 
con muy buen acuerdo una notable excursión a Toledo en autocars. 
El día se presentó hermosísimo, con un cielo límpido y de intenso 
azul ; la excursión, dirigida por el Dr. Anselmo Hernández Jordán 
y esposa, digna de toda loa, pues siempre despierta intensa emo
ción la visita a la ciudad imperial que hace tres siglos sostiene su 
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tradición, y en la que hallamos recuerdos de las dominaciones 
romana, visigoda y árabe. Los congresistas todos salimos encan
tados de esta excursión. 

A mediodía presenciamos la procesión en la Plaza del Zoco-
dóver ; luego visitamos la ciudad, siguiendo sus calles empinadas 
y tortuosas y la notable Catedral, que lucía unos hermosos tapices 
que sólo exhibe en contadísimas ocasiones y que son realmente de 
un gran valor artístico. Luego, con un sol espléndido y calor es
tival, también en auto, nos dirigimos a la Hrmita de Ntra. Sra. de 
las Nieves, donde fuimos obsequiados con una espléndida comida 
de campaña, muy bien servida. No hay que decir que reinó entre 
todos los comensales una gran cordialidad ; se prodigaron elogios 
y burras en honor de los organizadores y se sacaron una infinidad 
de fotografías de la excursión, agradabilísima bajo todos los con
ceptos. Visitamos luego la Casa y Museo del Greco, las sinagogas 
del Tránsito y de Santa María la Blanca, la Iglesia de San Juan 
de los Reyes, en la que se conservan las tribunas donde oían misa 
los Reyes Católicos. Y saturados de arte y de oxígeno, el regreso 
fué tan feliz como la ida. Fué, en suma, el día del Corpus un día 
memorable. 

VIERNES 31 DE MAYO DE 1929 

Sesión de clausura 

A las once de la mañana : Constituyóse la presidencia en pleno 
del Congreso en la Mesa presidencial, y en otra Mesa por riguroso 
turno se formaron las presidencias de las tres secciones, empezan
do por constituirse la de la Sección primera. La sala presentaba 
nuevamente un aspecto imponente, y es que el Congreso había 
d€Sf>ertado, sin duda alguna, creciente interés. 

Poco más de las once y media el Presidente del Congreso, 
Dr. Miguel Balari, empieza su discurso, poseído de intensa emo
ción. Propone un voto de gracias para el Patronato del «Instituto 
Homeopático y Hospital de San José», que no sólo se ha engala
nado para albergarnos estos días, sino que además había concedido 
3000 pesetas para contribuir a los gastos del Congreso. 

Concede la palabra al sefior Secretario General, Dr. Torres 
Oliveros, quien da cuenta de una veintena de comunicaciones pre
sentadas al Congreso y que por falta material de tiempo no ha sido 
posible leerlas : entre ellas recuerdo que citó algunas de los doc
tores Bas, González Bernal, Barco, Ojeda, etc. Dio cuenta de 
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cartas y adhesiones recibidas de todo el mundo, y recomendó a 
los señores congresistas fijaran su atención respecto a una carta 
del Dr. Galhardo, de Río Janeiro, solicitando al Congreso de Ma
drid que apoye una propuesta suya que dirige el Congreso Homeo
pático Internacional de Méjico, que ha de celebrarse el próximo 
agosto, en el sentido de que allí se acepte el idioma portugués 
como «oficial)) para todos los congresos internacionales de Homeo
patía, ya que su país ha sido uno de ios primeros que lograron el 
reconocimiento oficial de la Homeopatía por el Estado. 

Por unanimidad se acuerda apoyar la petición del Dr. Gal
hardo. 

Acto seguido se constituye en una mesa ad hoc la Sección 
primera del Congreso. El presidente de la Sección Dr. Agustín 
Romero, concede la palabra al Secretario, Dr. Amancio Meseguer, 
para que lea las conclusiones de la primera Ponencia: 

PRIMERA. La creación de la lEspecialidad homeopática para 
Post-Graduados, con reconocimiento oficial. 

SEGUNDA. Recabar la concesión de una subvención necesaria 
para su mantenimiento. 

El Dr. M. Ojeda hizo una aclaración a la conclusión primera, 
diciendo que en la definición de Homeopatía deben entrar otros 
modernos sistemas. 

El Dr. Torres Oliveros dijo que debe estar autorizado el con
cepto de Homeopatía de la misma manera como lo está en los paí
ses en que la Homeopatía está reconocida legalmente. Puestos a 
votación los anteriores extremos, resultaron 22 votos a favor del 
Dr. Torres, contra 3 que obtuvo el Dr. Ojeda. 

Pasó luego a ocupar la mesa destinada a las secciones la se
gunda, presidida f>or el Dr. Chápuli, y secundado por los secre
tarios Dres. Clavel y Pedrero. Se leyeron las conclusiones siguien
tes, que fueron aprobadas: 

PRIMERA. Que se establezca en España la sede de la Experi
mentación pura Hahnemaniana. 

SEGUNDA. Que se dé una extensión debida al estudio de la 
Psicología y Filosofía homeopática relacionadas con el amplio 
campo que tienen dentro de la Medicina. 

Finalmente pasó a ocupar la mesa el Dr. Vergés Payró, Pre
sidente de la Sección tercera, secundado por los secretarios, doc
tores Cornejo y Leiva, y dióse lectura a las conclusiones de la po
nencia relativa a los modernos tratamientos médicos en sus reía-
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clones con la Homeopatía ; conclusiones que fueron también apro
badas por unanimidad, y son las siguientes: 

PRIMERA. E S un hecho científicamente demostrado que en de
terminadas condiciones las dosis mínimas de vitaminas, hormonas, 
toxinas, etc., pueden producir formidables efectos biológicos. 

SEGUNDA. La vacunoterapia, sueroterapia, opoterapia, tu-
berculinoterapia, bacterioterapia y muchos más tratamientos mé
dicos están fundamentados en la ley del Similia Simüibus Curan-
tur del inmortal Samuel HAHNEMANN. 

TERCERA. Las orientaciones de casi todos los modernos pro
cederes terapéuticos (incluso algunos ciuirúrgicos como el de Bier) 
tienen íntima relación con la Homeopatía. 

CUARTA. Las modernas concepciones de las enfermedades 
alérgicas y sus tratamientos con las dosis infinitesimales es un 
nuevo resurgir de las ideas bahnemanianas. 

Por la tarde se verificó la sesión de clausura del I CONGRESO 
NACIONAL DE MEDICINA HOMEOPÁTICA y luego los congresistas se 
reunieron privadamente para tratar de la constitución de la «Asam
blea Médico-Homeopática Española», firmándose acto seguido el 
acta de formación de esta Sociedad. 

BANQUBTB DE GALA 

Terminadas a pleno éxito las tareas del Congreso, celebróse 
en el Palace Hotel el Banquete de Gala en honor y despedida de 
los señores congresistas. Presidió, en representación del ministro 
de ,1a Gobernación, el Director general de Sanidad, Dr. Horcada, 
acompañado del Inspector Provincial de Sanidad, Dr. Palanca, 
y los Dres. Balari, Torres Oliveros, Vinyals y Alfonso, y las se
ñoras de Balari, Hernández Jordán y Alfonso. 

Tres largas mesas perpendiculares a la presidencial eran tam
bién ocupadas por selecta concurrencia, entre la que predominaba 
el bello sexo, y que dio el mayor realce a la fiesta. A la hora de 
los brindis, el Dr. Balari dedicó un saludo al ministro de la Go
bernación, por habernos honrado presidiendo personalmente el 
acto inaugural del Congreso y por haber delegado su representa
ción en este acto a los Dres. Horcada y Palanca. Elogió la labor 
realizada por los congresistas y solicitó el apoyo del Gobierno 
para dar el debido impulso a la Ciencia homeopática en España, 
tan extendida en otros países. 
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El Dr. Horrada dijo que el general Martínez Anido, al con
ferirle su representación, le encarg<) que saludara en su noiTibre 
a los asambleístas. Después de dedicar elogios al Congreso, ofre-
ci() prestar todo el apoyo debido a las aspiraciones de los homeó
patas, que seguramente serán recogidas con simpatía por el Go
bierno. 'I'erminó felicitando a los organizadores del Congreso por 
el éxito de la ."Xsamblea. 

Terminada la comida, se sirvió el café en mesillas perfecta
mente distribuidas para contemplar en tanto la película que se 
había impresionado de todos los actos del Congreso y que al ser 
proyectada jjrodujo la mayor .satisfacción entre los allí reunidos. 
Continuó la velada con ima serie de bailes modernos ([ue consti
tuyeron la delicia de la gente joven, y ya muy avanzada la noche, 
terminó esta fiesta, que resultó brillantísima, mereciendo los plá
cemes de todos el Dr. Hernández Jordán y espo.sa, principales or
ganizadores de esta fiesta, de la (|ue conservaremos un recuerdo 
muy agradable. 

Banquete de despedida celebrado en el Palace Hotel, de Madrid, el 31 de mayo de 1929. 
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La bancarrota de la Alopatía y la reforma 
de la Terapéutica 

Por el D R . ANTONIO DE CARVALHO 

Médico de los Hospitales de Oporto 

( T r a d . del p o r t u g u é s por D. A U G U S T O V I N Y A L S , M . - H . ) 

A LOS MÉDICOS ALÓPATAS 
ofrezco estas rápidas páginas, pidiéndoles 
que generosamente digan conmigo: ¡Mea 
culpa, mea culpa, mea máxima culpa! 

ANTONIO DE CARVALHO. 

Hace veintiiín años (jue observo pacientes }• que ios trato 
como médico. He de referirme a lo tjue tengo conseguido con la 
terapéutica y lo que sé que los demás han hecho en este campo de 
la medicina. Esos conocimientos me llevan a conclusiones que voy 
a concretar en una Icsis ([ue jiasaré a desarrollar acto seguido. 

Afirmo categóricamente que la terapéutica tradicional y ex
clusivista, conocida por alopatía, es un contrasentido, una inuti
lidad, y llega hasta a ser nociva para el organismo enfermo, de lo 
(]ue resulta la necesidad absoluta de una reforma en terapéutica. 

Admito, no obsíante, (]ue los médicos que siguen este sistema 
lo hacen o por una convicción equivocada, o por fanatismo de es
cuela, por una inadmisible rutina, o por ignorancia terapéutica, 
que no se compaginan con la sublimidad del sacerdocio médico, 
que exige, que impone, deberes sagrados en la defensa del orga
nismo enfermo. 

Tal es mi tesis que paso a defender. 
Ks bien sabido (juc HIPÓCRATES hilvanó una terapéutica, ba

sada en segurísimas experimentaciones, diciendo que unas veces 
se curaba siguiendo los medicamentos empleados el principio de 
Contraria contrariis curantur y (]ue otras veces se debía seguir el 
lema de Similia similibus curantur. 

Galeno se decidió por el exclusivismo terapéutico y su doc
trina basada en la ley de los «contrarios» fué abrazada pyor las 
multitudes médicas que le .siguieron. Desde luego, vino una reac
ción, debida a Paracelso, Stahl, Van Helmont y tantos otros, que 
fueron los predecesores de Samuel HAHNEMANN, quien abrazó ar
dientemente el exclusivismo de la ley de los «semejantes», opo
niéndose a la orientación de los galenistas. 
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Los principios más saludables y justos del inmortal H I P Ó 
CRATES fueron esquivados por todos, desgraciadamente para los 
enfermos, pues es bien sabido ese viejo aforismo, siempre nuevo, 
que nos dice: «in medius virtus consistit». 

En verdad que curar una dolencia con un contrario de esa 
dolencia es un puro contrasentido : el contrario de una dolencia 
es la salud y no hay medicamento alguno que produzca este estado 
fisiológico del organismo. 

¿ Es que los alópatas no quieren referirse a la dolencia sino 
a los síntomas? Esto es un absurdo. Combatir un síntoma es en 
general perturbar la naturaleza en su defensa, y la primera cuali
dad de un médico es la de no ser nocivo para el organismo enfer
mo : primum nOn nocerc. 

Ahora bien, confúndense en general los síntomas de la do
lencia con la reacción del organismo contra esta dolencia, atacán
dose fenómenos que se deben respetar y resultando de alhí los 
mayores peligros para la curación cuando se hace terapéutica sin
tomática. 

Un tuberculoso tose desesperadamente: la tos le enerva, le 
incomoda, le irrita. El médico va a combatir ese síntoma, calma 
la tos y la expectoración se estanca en el árbol bronquial, la into
xicación aumenta, la temperatura se eleva, la disnea se vuelve 
insoportable y la dolencia se agrava. Pero se salvan los principios : 
aplicóse el Contraria contrariis cv/rantwr. 

Hay una temperatura alta : el médico alópata va en seguida 
a contrariar la hipertermia tóxica. Da criogenina u otro prepara
do ; el desgraciado paciente se deshace en sudores, se aflige, su 
postración aumenta, pero la temperatura no cede. Un flujo dia-
rreico se intensifica, como defensa natural para mayor eliminación 
de las toxinas. Opio ataca de frente, y una dosis maciza basta para 
paralizar el intestino. Lx> peor es que paraliza la energía del enfer
mo y que, aflojadas sus defensas, cada vez se aproxima más a la 
muerte. ] Tales son las deficiencias de principio al confundir en 
una enfermedad su sintomatología, con la reacción natural de de
fensa! 

Un arterioescleroso tiene sus arterias obturadas, sus coronarias 
se contraen dolorosamente en paroxismos terebrantes: trinitrina, 
yoduro de potasio en dosis masivas para vasodilatar; morfina 
para calmar. El paciente sucumbe de un síncope cardíaco, ahogado 
como en un círculo de hierro. 

Un cardiaco tiene un ataque de asistolia. Los fenómenos 
mieioprágicos surgen en la periferia, la eliminación urinaria dis-
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minuye, la polipnea martiriza al pobre paciente. Contraria contra^ 
riis curantur. ¿ Y luego? Leche, teobromina, morfina; después 
digitalina, estrofanto y sus sucedáneos. 

Aparentes mejorías, pues si bien es posible calmar esta escena 
trágica, por algunos días v aun algún tiempo, dada la acción in-
contestable de la digitalina y de algunos de sus substitutos, este sol 
dura poco. La fibra muscular del motor de la vida, agotada en su 
virilidad, no se deja excitar ya más y cae mortalmente en lúgubre 
queja. Contrasentido terapéutico, medicación inútil. 

Un paciente arrastra su constipación intestinal neurasteniante. 
Ya no basta el disculpable clister detersivo e higiénico. Es p r ^ i s o 
modificar, contrariar la inercia, la hiposecreción intestinal. Pur
gantes, nux¿l y jubol, y después de cada descarga así provocada 
una constipación más pertinaz, agrava cada vez más al paciente. 
Y es que se pretendió combatir el síntoma, pero la curación no se 
logra combatiendo los síntomas. 

Una pobre y marchitada anémica va deshojando poco a poco 
los pétalos de su mocedad melancólica. Falta hemoglobina, falta 
hierro en su sangre. Y un calvario de preparados marciales, dul
ces, agrios y semiagrios, va sufriendo la pobre enferma, amargan
do su vida, y muere anémica como lo era ab initto. 

Un linfático deja ver el rutilante Febo a través de su cuerpo 
traslúcido y macilento. Aceites de hígado de bacalao y sus suce
dáneos, jarabes con yodo, tanino y fosfatos, siempre, siempre y 
siempre. Y el linfático ve como siguen hipertrofiados sus ganglios, 
llegan a ulcerarse y muere finalmente, después de una caquexia. 

Un bríghtico,tiene sus edemas pulmonares, peritoneales, sub
cutáneos. Contraria contrariis curantur, las materias pecantes de 
Galeno no vayan a envenenar al paciente : purgantes, diuréticos, 
sinapismos y sangrías. Y el desdichado renal cae en uremia, tór
nase violáceo, disneico y muere. 

Un neumónico se contorsiona en su lecho de dolor. La pun
zada no le deja respirar ; la tos le atormenta, la fiebre le quema, la 
lengua seca parece petrificarse. Para no hacer mal, lo mejor es no 
hacer nada y esperar los ansiados sudores críticos, a los ocho días, 
que vengan a terminar situación tan alarmante. Aquí el contraria 
contrariis curantur es casi una pura expectación o «una meditación 
sobre la muerte», como aconsejaba Trousseau. 

Un tifóídico arde en su hoguera infernal. Contrariemos la fie
bre para mejor ayudarlo, sublata causa tollüur efjectus, desinfec
temos el intestino y aniquilemos todos los bacilos eberthianos que 
pululen en el intestino infectado. 
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Contraria contrariis cu^antur, metamos al infeliz infeccioso en 
el agua fría, en la bañera de Brandt. Y si escapa de ella sin el 
síncope cardíaco mortal, al final del segundo o tercer septenario 
debe estar libre de su terrible infección... 

Ved ahora aquella joven cuyos ojos chispean : su cuerpo pa
rece una pila eléctrica. Ríe y llora con una versatilidad emocio
nante. E s una histérica — os dicen — ; otros afirman también que 
es una epiléptica, o una histeroepiléptica. Y podrían decir también 
que es una neurasténica, una paralítica general, una neurítica, una 
tabética y así por el estilo. 

Vamos al tratamiento : bromuros y opiáceos a dosis pondera-
bles ; duchas, mercuriales, tónicos, y así siempre lo mismo... do
lencia incurable y por eso no tiene cura. 

Un bebé llorando, en el regazo de su madre. Los párpados 
semicerrados dejan entrever sus ojos inmóviles. Rigidez de la 
nuca y de los miembros, manos retorcidas, gime, grita y está an
sioso. Es que hay hipertensión del líquido cefalorraquídeo. Por 
lo tanto, ihielo sobre el pequeño cráneo, punción de Quincke y todo 
lo demás« Y la madre, la triste madre, la pobre madre, aprieta 
condolida contra su pecho anhelante a su hijo querido, porque 
está ya exhalando su último suspiro. 

Ya es un luético ostentando el desgraciado los estigmas de su 
miseria corporal y moral. Mercurio a dosis masivas en la frente y 
en todos lados. Y aun aquí puede que la terapéutica sea racional, 
ya que este medicamento produce en el hombre sano una sintoma-
tología semejante a la que, se observa en el sifilítico, siendo por 
tanto su empleo conforme a la ley de los semejantes, pero es esa 
terapéutica tan mal conducida, que las agravaciones han sido mu
chas veces fatales y el desgraciado no consigue realmente una 
curación. 

Aquí vemos un desdichado con su piel cubierta de descama
ción, eterna y desesperante. Se le llama un eczematoso, un pso-
riásico o con otros nombres. Yoduros, arsenicales, óxido de cinc, 
aceite de Cade y otros por el estilo son los remedios empleados. 
Y en tanto el miserable arrastra la hediondez de su cuerpo, indefi
nidamente, ora agravándose su estado pulmonar, ora la piel, o los 
ríñones, en un círculo vicioso, enloquecedor. 

Un desgraciado artrítico siente el corroer de sus articulaciones 
por las concreciones úricas o de otra índole. Anquilosis y nodulos 
periarticulares, deformaciones múltiples entorpecen sus movimien
tos antes ágiles y ligeros. Contraria contrariis... Yoduros, salici-
latos, urodonal y productos similares, tan variados como las estre-
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lias del cielo, aguas minerales y termales. Y el pobre artrítico, el 
desgraciado reumático acaba por sucumbir caquectizado y ama
rrado a su silla de dolor, sin apelación en sus agravaciones. 

Un desgraciado en el penoso trabajar por nuestro pan de 
cada día envenena su sangre, infiltra sus tejidos con sales de plo
mo. lEl corazón se altera, los cólicos le matan de dolor. 

Calmantes para combatir la resistencia orgánica son los palia
tivos que se le propinan, sin eficiencia útil para el pobre entermo. 
que cada vez agota más su vida. 

La terapéutica galénica, sintomática, eliológica, paliativa, tie
ne las ventajas que acabamos de ver : es un contrasentido, una 
inutilidad, una nocividad para el organismo, encadenado a la en
fermedad con la pesadumbre del sufrimiento. , •, j 

Y lo que acabo de escribir podría repetirse a propósito de 
cada uno de todos los estados morbosos que la patología nos en
seña, y de los que más tarde hablaré en una obra de mayores pro
porciones. Es precisamente porque la terapéutica alopática es un 
contrasentido, una inutilidad y una nocividad, es por lo q"« se
rnos que el arsenal terapéutico alopático convertido en un Dazar 
de baratijas, en una lucha industrial, muchas veces vergonzosa e 
insultante, que pone en evidencia a los ojos de todos, su completa 
e indiscutible inutilidad. . 

Por esto puede afirmarse verdaderamente que no existe tera
péutica médica, siendo las curaciones que se observan a pesar de 
la agravación debida a los medicamentos, y únicamente debidas a 
las fuerzas defensivas de la naturaleza, Solus Natura medtcatnx : 
las curaciones espontáneas en el hombre y en los animales prue
ban este aserto. . , j A 

No confundamos, no queramos nublar la vista de los demás 
con el polvo dorado de nuestra fantasía (i). 

profundamente: . . . . . j,^ M^tmi^^ «Ana He edad retóJente en la calle Rúa 
Maisarita Ferrelr». de AlbUQU€Tqu<, de « « " i j * * . " ! ^ ' «STfrecuSite. crW» de acnn-

de Fonte Taurina. 4». 1.», afecU de una en«>«^«í¡1,ZÍ^;iM^H> m S M T £3uS«Sa « un 
clone.. hemopHílí. di.nea, edema, vario.. Hace tre. mcM. rUit* en «u ca». nwianama en un 
" ' ISu íSr to íSdable . to.icul«M6n constante, anuria. '^'^^^"^^'"^Í^'^TI^ )ft^^» 
InferiorSTpronortlqué una muerte fcital. dentro de poco; dla^ Y para ' ^ L £ J f L ' ' J ? T 
¡SlSS^run.. inyeiione. calante, y dlu.|teaj. mandando^parajte^n a ^ ^ 
enferma a U enfermera 1 del HoípiUl de San {^tatúo I* «JS^JJ^jin „ ,„<, ugera medi-
tomar ningún medicamento ni la. inyecciones ni '"^l>n™«"-^*2„?f™ÍSJ^nSe. AbriSde wia 
c«:l6n y^allmentada cari exclurivamente con mandarinM^durante ¿ - « ^ ^ ^ ^ ^ 
fuente «ito r««i6n ^^*«»?^,:ST^{«^ ^lá^SJ^r^i^^^'^'^''^- la miccZ 
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NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 

Hemos recibido en breve tiempo una serie de obras realmente 
notables, prueba evidente de (jue cada día despierta mayor interés 
la Homeopatía. Entre ellas : 

Esculapio na Balanza o la Superstición de los remedios, por 
el D R . ALBERTO SEABRA, de San Paulo Hygiene e Tratamento Ho-
meopathico das Doencas domesticas, y otras del mismo autor. Kn 
todas ellas se revela al amante de la verdad, al espiritualista con
vencido, al entusiasta homeópata. Agradecemos el envío y pro
metemos en un número próximo hablar de ellas y del autor, que 
se nos revela como una de las más poderosas mentalidades homeo
páticas, en la extensión merecida. 

Lecciones de Materia Médica, de KKNT, tomo I. Traducción 
al español por el Dr. .'\. Hernández Jordán. Libro presentado por 
el autor al Congreso de Madrid, y que mereció los elogios de los 
Congresistas. 

Pláticas sobre Materia Médica Homeopática, del D R . W . IDR 
PlERCE. Trad. por el Ing. Miguel Pozo. Voluminoso libro de 625 
páginas en extremo amenas e interesantes. Complementa este libro 
un pequeño manual de Comparaciones de |a Materia Homeopática, 
del propio autor y traductor. 

Indicaciones Características de Terapéutica Homeopática, de 
N A S H . Traducción al español de la 5.* edición inglesa por el doc
tor Victoriano T. Zepeda. 

Orientation des Idees Medicales, por el D R . R . ALLENDY, de 
París. 

Sepia, avec 5 cas traites par ce médicament á haute dynami-
sation, por el D R . y MME. PIERRE SCH.MIDT, de Ginebra. 

Génie Epidemique: Sa Nature: Sa Therapeutique, por el doctor 
PIERRE SCHMIDT, de Ginebra. 

Todos estos libros merecen sendas notas bibliográficas que 
por falta de espacio no publicamos hoy, limitándonos tan sólo a 
acusar recibo de ellas y agradecer las ami.stosas dedicatorias. 

D R . VINYALS 
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Miscelánea 

La Homeopatía en la «Casa Blanca.,. - Por segunda vez la 
Homeopatía ocupa un alto puesto en la ..Casa Blanca» ya que el 
Presidente Hoover ha demostrado la favorable impresón que le 
causa la Homeopatía, nombrando como médico particular al doc
tor Joel T. Boone. Es muy significativo el hecho de RÛ  ̂ " ^ ^ 
última década hayan sido ya dos los presidentes de los hs t ad^ 
Unidos que han nombrado para atenderles en su salud a un mé
dico homeópata. lEl Dr. Boone es un homeópata graduado en 
el ..Hahnemann Medical College» de Filadelfia. Durante la Guerra 
logró el cargo de comandante. Recibió vanas condecoraciones 
entre ellas: Medalla de Honor por sus distinguidos servicios en la 
Cruz Roja (Armada), Cruz de guerra con dos palmas, Mü tar de 
guerra (Cruz de Guerra Italiana) y cuatro citaciones para la Me. 
dalla de la Victoria. Esto como muestra de su actividad en «el re 
gimiento»,., pues va sin decir que es además un *^<^«'«"̂ « ^j^»^" 
homeópata, al que, desde luego, enviamos nuestra sincera felici
tación por la alta distinción que acaba de conquistar. 

Banquete a Hahnemann en París. - En 27 de abril próximo 
pasado, y en el Restaurant Weber, tuvo lugar el banquete con
memorativo del nacimiento de HAHNEMANN, banquete que este ano 
revistió excepcional importancia, pues en él viéronse reunidos los 
miembros de las tres sociedades homeopáticas francesas hasta aho-

ra distanciadas. . , , c • <* > 
Así, pues, el Dr. J. - P. Tessier, presidente de ^^ Joctete 

Francaise d'Homceopathie, tenía a su derecha al Dr. León Van-
nier, presidente de la Société d'Horneeother<f re de France. y a su 
izquierda al Dr. D'Espiney, que representaba la Soctéte Rhoda-
nienne. En torno a tan distinguida presidencia <=°"g;«g^^^ ^a^ 
ta una cincuentena de médicos homeópatas y armacéuticos homeó
patas presentes, y unos treinta adheridos lo que den^^^tra lo 
mucho que podría lograrse en Francia en bien de la Honrieopatía, 
si de esta unión bien entendida se sigue el ^jersistir en el camino 
magistralmente trazado por HAHNEMANN, en cuyo honor celcbra-
bran dicho acto fraternal los homeópatas franceses. 
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La Homeopatía en el Brasil. — Una de tantas pruebas de la 
vitalidad de la Homeopatía en este país la constituye, sin duda al
guna, el hecho de que recientemente se hayan abierto en la zona 
suburbana de Río Janeiro, en Meyer, casi simultáneamente, dos 
farmacias homeopáticas dotadas de todos los elementos modernos : 
una, la de los Sres. De Faria y C / , inaugurada en 9 de mayo 
próximo pasado ; otra, la de nuestro buen amigo el farmacéutico 
homeópata D. Alberto Lopes da vSilveira, cuyo entusiasmo por la 
Homeopatía pudimos apreciar en los breves días que acompañado 
de su esposa pasó en Barcelona, ya que en su viaje a Europa 
recorrió los principales centros homeopáticos de Inglaterra, Fran
cia, Alemania, España, etc., y que acaba de instalarse en Meyer 
con los imprescindibles requisitos técnicos que se exigen hoy día 
en un establecimiento de este orden. 

Deseamos a ambos farmacéuticos homeópatas muchas pros
peridades materiales y que no olviden de realizar en el círculo de 
sus amistades y clientela la mayor y más eficaz propaganda homeo
pática. 

Sociedad Médico-Homeopátíca de Yatacán. — En sesión ex
traordinaria celebrada en 20 de abril acordóse la renovación de la 
Junta directiva de la misma para la anualidad 1929 - 1930, que
dando la nueva junta en la siguiente forma : 

Presidente Dr. Alonso Hernández Castro 
Vicepresidente. . . . Dr. José D. Conde Perera 
Secretario i." . . . . Dr. Alonso V. Gamboa 
Secretario 2." . . . . Dr. Celiano Pérez Vargas 
Tesorero Dr. José M.' Niccoli 
Tesorero adjunto. . . Sr. D. José Espinosa A. 
Director de la «Revista Internacional de Homeopatía» : 

Dr. D. Rafael Romero. 

Asociación de Médicos-Homeópatas del Estado de Nuevo León 
(Méjico). — Recientemente han formado una sociedad los médi
cos homeópatas de Nuevo León (Méjico), formando su Directiva 
los Dres. Guillermo, Enrique y Carlos Montfort, de Monterrey, 
y los Dres. José S. Gutiérrez y Aliber García. 

Las finalidades de la Asociación son, desde luego, la aporta
ción de iniciativas al Congreso Homeopático Internacional que 
ha de celebrarse en Méjico, D. F., y la defensa de los intereses de 
la clase médico-homeopática. 
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NOTAS NECROLÓGICAS 

¡ El Dr. WÜHam Boerlcke ha muerto! - El último número de 
la revista del American Instiiute of Homeopathy nos informa de 
la triste nueva: ¡ El Dr. W. Boericke ha muerto ! Falleció el i. de 
abril, en San Francisco de California, a los ochenta años de edad, 
no sin consagrar más de medio siglo de sti existencia a la ense
ñanza práctica de la Homeopatía. 

Su muerte ha de ser muy sentida en el mundo entero, P"es "o 
hay homeópata que no conozca alguna de sus obras: Pocket Ma-
nual of Homceopathic Materia Medica, de la que se han tirado 
millares y millares de templares en las nueve ediciones que se 
han hecho iiasta hoy ; A Competid of the Principies of Homceo-
pathy ; Management and the Care of Children, y sobre todo The 
Twelve Tissue Remedies, esta última en colaboración con el doc
tor WillisI A. Dewey, y única que fué traducida al español en 
1899, motivo por el que es la más conocida entre los homeópatas 
hispanoamericanos. Recientemente, en 1921, tradujo al inglés la 
sexta y última edición del Organon de HAHNEMANN ( I ) , verdadera 
obra cumbre del Dr. W. Boericke, pues nadie mejor que él podía 
hacerlo por lo bien que dominaba el alemán y el inglés. 

Nació en Bohemia (Checoeslovaquia) y pasó a América a 
muy tierna edad, ya que su padre se estableció en Ohío. Educóse 
en Cincinnati y completó su educación en los muchos viajes que 
hizo a Europa. En 1870 establecióse en San Francisco para encar
garse de la Dirección de la sucursal en Occidente de la Casa Boe
ricke & Tafel, ya que su tío era el socio más antiguo de esta em
presa. Más tarde volvió a Filadelfia para estudiar la Medicina y se 
graduó en el «Hahnemann Medical College» en 1876. Después 
estudió un año en Viena, y ya desde entonces ejerció como médico 
homeópata. Fué siempre hahnemaniano, y sus creencias religiosas 
eran como las de KENT, profundamente Swedenborgianas, siendo 
el miembro más antiguo de esta Iglesia en San Francisco. 

Dedicó su vida a la propaganda de la Homeopatía, a la que 
se entregó en cuerpo y alma. En 1880 fundó el Pacific Coast Jour-
nal of Homeofathy, cuya dirección llevó hasta 1915. Fué uno de 

(I) Teneoot notldat 4M •• Dr. Rtlkel Roiii«ro Mii trrtwHendo MM obr» «1 MpiSol para pro-
•Mtwia al coogrtao d« Méfleo. 
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los Fundadores del Colegio Médico Homeopático del Pacífico en 
1881 y profesor de este colegio durante treinta años. Cuando la 
Universidad de California se encargó de la enseñanza de la Ho
meopatía, fué proclamado como el primer profesor, pues dominaba 
a fondo nuestras patogenesias y las exponía con notable claridad. 

Fué presidente de la Sociedad Médico-Homeopática del Es
tado de California y de muchas otras sociedades médicas de Amé
rica y de Europa. Era el miembro más antiguo del «American 
Institute of Homeopathy» y Director de la Fundación Homeopá
tica de California. 

A la viuda y sus hijos, y muy particularmente al Dr. Garth 
W . Boericke, enviamos en estas líneas nuestro más sentido pésame. 

D R . VINYALS 

Dott. Nob. Agostino MattóH. — En 13 de abril falleció en 
Anzio el Hon. Dott. Nob. Agostino Mattóli, ex Diputado del Par
lamento italiano y Médico mayor de la Gran Guerra, a los cin
cuenta y seis años de edad. 

Hijo de un noble familia, estudió la Medicina en la Univer
sidad de Roma, graduándose en ella en 1898, y deseando estudiar 
a fondo la Homeopatía, pasó a Nueva York, dande tras nuevos 
exámenes se laureó en 1909. Estudió también en el lEstado de 
Nueva Jersey, y consiguió maravillosas curaciones homeopáticas, 
conquistando el aprecio de los colegas americanos, pero la nostal
gia de la Madre patria le llevó a Roma, donde logró una envidia
ble clientela. Fué médico del Excmo. Sr. Giolittti, al cual como 
médico y como amigo prodigó sus cuidados hasta su muerte. 

Fué Gran Oficial de la Orden de San Mauricio, Comendador 
de la Legión de Honor, y poseía otras condecoraciones de Dina
marca y Yugoeslavia. Deja a dos hi jos: Julio y Agustín, y un 
nombre glorioso en la Homeopatía italiana. 

Nota necrológica. — Nuestro buen amigo, el presidente de la 
Liga, Dr, Vergés Payró, acaba de sufrir, el día 24 del corriente, 
la dolorosa pérdida de su hijita Adela, preciosa criatura de tres 
años y medio, que ha llenado de consternación un hogar feliz. 
A los jjadres y abuelos, y familia toda, enviamos la expresión de 
nuestro más sentido pésame. 

A. V . 
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